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Cantando la cigarra
pasó el verano entero
sin hacer provisiones
allá para el invierno.
Los fríos la obligaron
a guardar el silencio...
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LA CIGARRA Y LA HORMIGA
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Era verano y hacía mucho calor. La cigarra estaba contenta, se sentía feliz. Se pasó todos esos meses cantando, sin preocuparse de nada más, sin pensar en que, cuando viniera el frío, no iba a poder encontrar fácilmente la comida que ahora tenía a su alcance.

Comía, cantaba, vivía feliz. No pensaba en nada, sólo en cantar. Ni se le ocurría que no quedaba tanto tiempo para que el invierno llegara. Hacía calor y se estaba muy bien en la rama del árbol sin hacer nada. Era muy divertido cantar y cantar.

Veía abajo, en el suelo, a la tonta hormiga que no paraba de trabajar ni un instante. Iba de aquí para allá, siempre cargada con comida que llevaba a su hormiguero. ¡Qué estúpida! ¡Con lo bien que se estaba sin hacer nada!


Veía abajo, en el suelo,
a la tonta hormiga
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Empezaron a pasar los días, uno tras otro, a una velocidad terrible..., y llegó el invierno. Hacía mucho frío. Muchos árboles habían perdido las hojas, estaban desnudos y no tenían nada que dar a los pájaros ni a las cigarras.

La cigarra comenzó a buscar desesperadamente comida por los campos: granos de trigo..., ¡nada!, ¡no encontraba ni uno! ¡Y tenía hambre, mucha hambre!

Bajó del árbol, se fue a los campos, pero no había en ellos ni un solo grano de trigo, de centeno. Buscó y buscó otra vez por los desnudos árboles, por los campos sin comida. ¡Nada! Tenía mucha hambre y tiritaba de frío.

¿Qué iba a hacer? ¡Se iba a morir si no comía! ¡Notaba ya que le faltaban las fuerzas para seguir buscando comida!

De pronto se acordó de su vecina, la hormiga. ¡Qué idea tan buena! ¡Ella sí tenía almacenados en su hormiguero muchísimos granos y podría darle unos pocos! Se fue inmediatamente a verla.

¿Qué iba a hacer?
¡Se iba a morir si no comía!
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La saludó con mucho respeto, dobló incluso un poco la patita al hacerlo, y le dijo:

–Doña hormiga, sé que vuestros graneros están llenos, no vais a poder acabar en todo el invierno las provisiones que tenéis almacenadas. En cambio, aquí tenéis a vuestra humilde vecina, esta triste cigarra que no puede comer. Se pasó el verano muy alegre, cantando, cantando siempre, y no supo nunca qué era el hambre ni pensó en que algún día iba a saberlo muy bien.

»No podía imaginarme, doña hormiga, lo duro que es el invierno. Yo no sabía lo que me estaba esperando. Estoy tiritando de frío, mi querida amiga, y muerta de hambre porque no tengo nada que llevarme a la boca.

»Por favor, doña hormiga, prestadme algo de lo que os sobra para que pueda comer. Yo os prometo que, como me llamo cigarra, os lo devolveré y ganaréis mucho en ello. En verano os cantaré todo el día y seré vuestra amiga para siempre.

La hormiga no era nada generosa y, al oír a su desesperada y hambrienta vecina, escondió a la espalda las llaves del granero y, muy enfadada, le contestó:


Por favor, doña hormiga, prestadme
algo de lo que os sobra
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–¡Tú crees que voy yo ahora a prestarte lo que me ha costado tanto trabajo conseguir! ¡Holgazana! Dime, ¿qué hiciste en todo el verano?

–Yo –le respondió con la cabeza baja la cigarra– cantaba, señora vecina, como os he dicho. Soy muy alegre y cantaba a todo el que pasaba por debajo de mi árbol. Y no paré ni un momento, ni un momento. Yo era feliz y quería que los demás lo fueran al escucharme.

–¡Así que tú cantabas mientras yo trabajaba sin parar! ¿No me viste trabajar y trabajar con el calor que hacía para llenar mi granero? Seguro que sí y que pensaste que yo era una tonta porque tú comías y no hacías más que cantar. Pues ahora que yo como, baila tú, que te creías tan lista.

Y se metió en su hormiguero y dejó sola a la hambrienta y perezosa cigarra.

La cigarra no fue previsora porque no pensó que, después de la abundancia del verano, viene el frío invierno y la comida para las cigarras desaparece. Pero la hormiga, que pudo comer porque fue previsora y trabajadora, no fue, en cambio, nada generosa.


...dejó sola a la hambrienta
y perezosa cigarra
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No hay que imitar a la cigarra ya que siempre llega el invierno en la vida y nos falta lo que despreciamos otro tiempo. Pero tampoco se debe ser tan poco caritativo como la hormiga, porque compartir las cosas da mucho gusto.


EL RATÓN DE LA CORTE Y EL RATÓN DEL CAMPO
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Un ratón que vivía en la corte, en la capital, invitó a su casa a un amigo suyo, un ratón que vivía en el campo. Lo hizo con mucha educación, con mucha elegancia. Y le dio un auténtico banquete: un buen trozo de gordo y sabroso tocino y queso fresco de Holanda. Lo alojó además en una despensa que estaba llena de todo tipo de comida. ¡Qué más podía desear el ratón campesino! En ningún lugar del reino de Ratópolis se hubiera podido encontrar un alojamiento mejor aunque fuera para su rey, Roepán Primero.

El ratón campesino no hacía más que olerlo todo, entusiasmado. No podía creer que fuera verdad lo que estaba viendo: las paredes y el techo estaban llenos de salchichones, de jamones, de cecinas, y de otras mil golosinas ratonescas. Los dos amigos saltaban de gusto, iban de jamón en jamón, de queso en queso. ¡Qué placer!, ¡qué olor tan maravilloso!


...las paredes y el techo estaban
llenos de salchichones
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Pero de pronto se acabó toda esta felicidad... porque llegó la despensera.

Al oír el ruido de la puerta y luego sus pasos, los dos se pusieron a correr enloquecidos, no sabían dónde meterse, ya no se acordaban ni dónde estaban. ¡Qué miedo! Menos mal que, al fin, encontraron un agujero que los llevó a un pasadizo y pudieron meterse en él a toda prisa y salvarse.

El ratón campesino, sin aliento, con el corazón latiéndole desbocado, dijo:

–¡Así acaba tanta abundancia! No quiero queso ni tocino ni nada si es a cambio de tal susto. ¡Me vuelvo a mi aldea, a mi campo! Aquí te quedas tú, buen amigo, con toda esa riquísima comida que se paga tan cara. ¡No me aprovecha nada comerla a cambio de tales sustos!

Y así lo hizo. Al momento se volvió a su casa de tierra, al campo.

Allí saboreó mucho más desde entonces las legumbres que comía sin sustos, sin el pánico que había vivido en casa de su educado amigo, el ratón de la corte. Éste tenía a su alcance todo tipo de manjares, de golosinas; pero a cambio de miedos, de carreras, de no saber si podría sobrevivir al último ataque de la despensera.


...encontraron un agujero
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El ratón de la aldea tenía para él solo campos enteros. No tenía a su alcance jamones ni quesos, ¡pero qué bien le sabía el grano comido tranquilamente, sin peligro alguno!


LA ZORRA Y LA CIGÜEÑA
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Una zorra invitó a comer a la cigüeña y lo hizo con tantas zalamerías, con tantos ofrecimientos, que la cigüeña se imaginó que se iba a encontrar con un auténtico banquete, con exquisitos manjares. Aceptó en seguida, y muy alegre y con mucho apetito se fue a casa de la zorra.

¿Y con qué se encontró? Pues que encima de la mesa no había más que una fuente plana, plana. Se veían en ella menuditos trocitos de carne dispuestos en una fina capa.

La cigüeña tenía tal hambre que se lanzó a picotear la carne picada, pero su largo pico no le servía para nada, no era un buen tenedor, porque se le escapaba por completo el sabroso picadillo. Picaba y picaba en vano; se oían los golpecitos secos de su pico en la fuente: pic, pic, pic, pic... Y la carne seguía en ella. ¡No consiguió coger ni un solo trocito!

Vino su anfitriona, la astuta zorra, y con su lengua y hocico dejó la fuente limpísima, sin rastro de carne. No hacía falta ya lavarla, ¡brillaba!

La cigüeña se fue con más hambre de la que tenía antes. No protestó ni dijo nada a la zorra, porque nada podía echarle en cara a su anfitriona. Carne había, ¡pero no a su alcance!

Pasaron unos días, y la cigüeña devolvió la invitación a la zorra. Fue entonces ésta la que se fue muy contenta y con mucha hambre a casa de su amiga. Esperaba darse un buen hartón de comer. Ella no tenía problemas ni con fuentes planas ni con platos hondos.

¿Qué comida le tenía preparada la cigüeña? También carne muy sabrosa picadita, buenísima... si hubiera podido comerla. La cigüeña se la había puesto en un alto jarro de cristal de panza ancha y boca estrecha.

La zorra acercó su hocico goloso a la boca del jarro, metió la lengua, pero no pudo llegar a la apetitosa panza llena de carne. Sólo pudo notar que olía maravillosamente, y su estómago se despertó, ansioso, y empezó a quejarse con molestos ruiditos: roc, roc, roc... ¡No hubo nada que hacer!


¡No consiguió coger
ni un solo trocito!
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La cigüeña veía que la zorra daba vueltas cada vez más deprisa alrededor del jarro, en donde estaba encerrado ese apetitoso banquete que no estaba a su alcance. Y aunque no se notaba, la cigüeña sonreía pensando en su venganza.

El jarro estaba hecho a la medida del pico de la cigüeña, y esta vez ella sí pudo comer a gusto sin que la lengua ni el hocico de su vecina le dieran envidia alguna.

La zorra sí envidió entonces muchísimo ese largo pico que le permitía a la cigüeña comer la apetitosa comida en el jarro de largo cuello.

Dio unas cuantas vueltas más al ansiado manjar encerrado en castillo de cristal. Iba pensando qué podía hacer, pero no supo encontrar solución alguna. Olió de nuevo esa boca tan estrecha que no le dejaba llegar al fondo del jarro, ¡qué olor tan sabroso subía de allá! La zorra enseñó los dientes, furiosa, pero de nada le sirvió. Al fin, aburrida, renunció al asalto imposible.


¡No hubo nada que hacer!
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La zorra se marchó de casa de la cigüeña con el rabo entre las piernas. Se había dado cuenta de que la cigüeña había sido más lista que ella, y aprendió que donde las dan las toman.

«No hagas a los demás lo que no quieras que ellos te hagan a ti», debió de pensar la astuta zorra cuando se le pasó el enfado.


EL LEOPARDO Y LAS MONAS
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En Tetuán, ciudad que está al norte de Marruecos, un leopardo no tenía problemas con la comida porque cazaba monas. Y las cogía no a pares, sino a docenas. Luego, las devoraba con muchísimo gusto.

Pero al ver la carnicería que hacía la fiera, las monas que no habían caído en sus garras, huyendo, se subieron a los altísimos árboles, y el peligroso felino nada pudo hacer ya para cogerlas. Las miraba como si fuesen uvas verdes, porque no estaban a su alcance.

El leopardo se moría de hambre y un día decidió hacerse el muerto. El astuto cazador lo fingió tan bien que parecía que realmente se había muerto de hambre porque no podía ya comer las monas, que eran su alimento. Estaba tendido en el suelo, sin moverse.

Las monas desde lo más alto de los árboles lo vieron. Esperaron toda una mañana porque no sabían si dormía o estaba muerto. Pero como el leopardo no hizo el menor movimiento, no tuvieron duda alguna de que estaba muerto.

Hasta las monas más viejas y más sabias bajaron del árbol y empezaron a dar saltos alrededor del leopardo muerto. Primero lo hacían mirando aún al árbol al que subirse por si tenían que huir corriendo, pero luego ya se olvidaron de él.

La mona más atrevida se acercó al muerto sin hacer ningún ruido. Lo miró de patas a cabeza, y después lo olió e incluso se atrevió a tocarlo. Nada: muerto y bien muerto. Y, contentísima, les dijo a gritos a las otras monas:

–¡Venid! Está muerto y bien muerto. ¡Empieza ya a oler a muerto!

Entonces todas las monas bajaron rápidamente de los árboles, incluso las más miedosas. Saltaban, gritaban. Se acercaban al leopardo muerto y le tocaban la cara. Algunas le saltaron encima. Una se le arrimó y le hizo mimos. Otra se tendió a su lado haciéndose la muerta, porque quería imitarle ¡y no sabía que lo estaba haciendo de verdad!


Nada: muerto y
bien muerto
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El astuto leopardo seguía sin moverse, soportando todas las monerías de las alegres monas. Dejó que se cansaran de correr, de saltar, de hacer monadas.


Así acabaron
las tontas monas
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Y cuando notó que los saltos ya no eran tan ágiles y que las monas empezaban a calmarse, supo que estaban cansadas. Y entonces, ¡zas! Se levantó con la ligereza que le caracterizaba, con la fiereza del cazador experto que era, y pilló, mató, devoró a todas las monas que pudo.

La fiera se parecía al Cid Campeador matando a sus enemigos y cubriendo el campo de batalla con los cuerpos muertos. Así acabaron las tontas monas.

El peor enemigo es el que finge que no puede causar daño. No olvides la historia de las monas y del leopardo, porque el enemigo más peligroso es el que intenta inspirar confianza para no fallar el golpe al atacar.



  EL CIERVO EN LA FUENTE
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  Un ciervo estaba mirándose en las aguas cristalinas de una fuente, que le servían de espejo. Contemplaba admirado los bellos cuernos con largas ramas de su frente, pero luego miraba sus largas patas, tan delgadas, y no le gustaban nada.


  Bramando, le habló a Júpiter, el padre de los dioses del Olimpo, y le dijo:


  –¡Júpiter! ¿Por qué has puesto estos cuernos tan bellos en mi cabeza y me has dado, en cambio, unas patas tan delgadas? No hay proporción entre las flacas columnas que me sostienen y la hermosa corona que has puesto en mi cabeza. ¡Qué pena me da ver esas piernas larguiruchas! ¡Qué dolor tengo al comprobar que, con lo bella que es mi cabeza, está sostenida por unos auténticos palos! ¡No hay dicha entera en este mundo!


  

    ...sus largas patas,
tan delgadas
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  Mientras hablaba así a Júpiter, el ciervo vio venir corriendo hacia él a un fiero perrazo. Y no dijo nada más, sino ¡patas, para qué os quiero! Empezó a correr con mucha rapidez gracias a sus delgadas y ágiles patas, por en medio del bosque, para salvarse del ataque del perro, pero sus bellos y enramados cuernos se enredaban con las ramas de los árboles una y otra vez.


  Por fin, a duras penas, pudo salvarse del peligro... gracias a sus feas patas. Y casi sin aliento por lo mucho que había corrido, se dijo:


  –¡Si me he salvado, ha sido gracias a mis patas! Con ellas he podido correr y correr, mientras mis bellos y malditos cuernos se enredaban con las ramas, ¡han estado a punto de causar mi muerte!, porque por su culpa el perro casi me coge. ¡Que se vayan al diablo los cuernos y su belleza! ¡Y que se queden conmigo las feas patas que me han permitido seguir vivo!


  A menudo nos ocurre lo mismo a nosotros, porque nos deslumbra todo lo hermoso y rechazamos lo feo. Pero a veces lo bello nos hace tropezar, y lo feo nos es útil.


  

    ...pudo salvarse del peligro
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  No hay que dejarse llevar por lo que nos entra por los ojos, sino que hay que ser inteligentes y pensar si nos conviene o nos va a causar problemas.


  ¿Serán bellos cuernos enramados que nos enredan y nos aprisionan, o serán patas ágiles que nos dan la libertad? Así podremos reflexionar si nos acordamos de esta fábula del ciervo que se miró en la fuente.



EL LEÓN Y LA ZORRA
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Se había hecho viejo el fiero león. Cuando era joven, saltaba, corría a una velocidad asombrosa. Ahora ya no podía. Hambriento y fiero, perseguía al becerrillo y al cordero, pero era en vano porque no podía atraparlos. Ellos trepaban muy veloces por la áspera montaña y huían de sus garras.

El viejo rey león llevaba días sin comer, y se le veían ya las costillas de lo flaco que estaba. Pensó que, si no se espabilaba, se iba a morir de hambre más que de viejo. Estuvo pensando, pensando y, al final, encontró el remedio.

Hizo correr la voz de que estaba muy enfermo en su palacio, que quería despedirse de sus súbditos más queridos y mandó que fueran a verle.


...a cada visita
estaba más sano
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Algunos acudieron al instante.

Pero como la enfermedad del viejo león era un hambre voraz, con el primer visitante se le curó ya un poco, porque éste entró a verle, pero ya no salió. La receta del médico –que esta vez era el propio enfermo– decía: «Comerse a la visita».

Así uno tras otro fueron a ver al ilustre enfermo, y él a cada visita estaba más sano porque recobraba sus fuerzas y lo hacía sencillamente comiendo a esas queridas visitas.

Le tocó el turno de acudir a palacio a la zorra. No podía desobedecer la orden de su rey, el viejo y fiero león.

Como era muy astuta, se acercó sólo a la puerta de palacio, sin entrar en él. Y empezó a mirar y a olfatear la entrada de aquella mansión, que era en realidad una oscura, honda y lóbrega cueva.

El león, que estaba ya muy sano, la divisó y le dijo:

–Zorra, mi querida amiga, entra, entra. Ven acá, que me siento en el último instante de mi vida. Ya no me quedan fuerzas. Acércate a mí, haz como los otros, querida amiga.

Y la astuta zorra le contestó:


...sólo huesos y rastros
de sangre
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–¿Como los otros? ¡Ay, señor! No quiero yo hacer como los otros, porque he visto que entraban, pero no que salían. Veo muy bien lo que ha quedado de ellos: sólo huesos y rastros de sangre. ¡No se debe entrar a un lugar de donde no se sale!

Y la zorra se marchó huyendo de su rey, el fiero león. E hizo bien porque, si no, hubiera acabado como las otras visitas del soberano, que no podía correr por ser viejo, pero sí pensar precisamente por serlo.

Ser prudente vale mucho.


EL LABRADOR Y LA CIGÜEÑA
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Un labrador miraba muy preocupado sus campos sembrados porque gansos, grullas y otras aves se estaban comiendo los granos que acababa de esparcir sobre la tierra. Si seguían así, no iba a nacer el trigo, y ese año no cogería cosecha alguna, ¡iba a pasar hambre!

Desesperado, puso por todas partes lazos para cazarlos. E hicieron efecto. Al día siguiente se encontró con que habían caído en las trampas las grullas, los gansos que comían sus granos, y también una cigüeña.

Cuando el labrador se acercó a ellos, la cigüeña, temblando y llorando, le dijo:


...habían caído
en las trampas
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–Señor labrador, déjeme ir, no me mate. Yo no he hecho nada. Yo no he comido los granos como las grullas y los gansos. Yo le ayudo, señor, porque limpio sus campos de culebras y víboras y de otros bichos. ¡Suélteme, buen hombre, por favor, y seguiré ayudándole! ¡No me mate!

Pero el furioso labrador no estaba dispuesto a escuchar ni súplicas ni llantos, y le contestó:

–Tal vez sea verdad lo que me cuentas, cigüeña, pero yo sólo puedo ver que estabas junto a estos ladrones que se comían mi trigo. ¿Quién me dice a mí que tú no hacías lo mismo? Si tú no hacías como ellos, ¿por qué estabas a gusto en su compañía? El que se siente bien con un ladrón es porque también lo es él. ¡Tú seguirás su misma suerte!

La inocente cigüeña tuvo el mismo fin desgraciado que las grullas y los gansos que le robaban el trigo al labrador.

La compañía de los malos no lleva más que a la desdicha.


LOS DOS AMIGOS Y EL OSO
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Dos amigos iban andando por la montaña, y de pronto un oso apareció en su camino. Uno de los dos, empujado por el miedo, corrió a subirse a un árbol; pero a su compañero, que no era tan ágil, no se le ocurrió otra cosa que hacerse el muerto tirándose al suelo y procurando no moverse lo más mínimo.

El oso, al ver al hombre inmóvil en el suelo, se le fue acercando lentamente. Pero como ese animal no come nunca nada muerto, empezó a oler el cuerpo y luego lo tocó con una pata. Como vio que no se movía, se le acercó a la cara y le olió las narices y la boca. ¡Qué miedo pasó el hombre al notar tan cerca al animal! ¡No le entraron ganas de reírse cuando el hocico del oso le hizo cosquillas en la mejilla!

Durante toda la larga inspección del oso, el hombre siguió completamente inmóvil, haciéndose el muerto, porque le iba la vida en ello. Incluso dejaba de respirar un instante cuando notaba que el animal le husmeaba la cara.

El oso, al ver que no hacía el menor movimiento y que no se notaba el calor de su aliento, se convenció de que estaba muerto, bien muerto. Si hubiera podido hablar, hubiera dicho:

–Éste está tan muerto como mi abuelo.

Y se marchó sin hacerle nada.

El amigo cobarde que se había encaramado al árbol y desde allí había visto cómo el oso examinaba el cuerpo de su amigo, cuando vio que aquél se marchaba, bajó a toda velocidad. ¡Entonces sí que tuvo prisa para ir donde estaba su amigo! Corriendo, llegó junto a él y le abrazó emocionado.

¡Cuántas palabras de alegría le dijo al ver que no le había pasado nada! ¡Qué contento estaba de que el oso sólo le hubiera olido! Él había abandonado a su amigo para ponerse a salvo en el árbol, pero ahora tenía que mostrarle lo mucho que le quería, lo muy amigo que le era.


...notaba que el animal
le husmeaba la cara
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Por fin, le preguntó algo que había picado su curiosidad:

–He visto que el oso se te acercaba al oído y te decía algo, ¿qué fue?

–Con mucho gusto te lo diré –le contestó su amigo–. El oso me ha dicho en voz baja para que tú no lo oyeras: «No es tu amigo el que te ve en peligro y te abandona».


LA LECHERA
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Una mujer llevaba leche a vender al mercado: era la lechera. Vivía en la montaña e iba al pueblo, como todas las semanas. Caminaba sola, contenta, feliz, sin prisa. Pensaba en lo que iba a hacer, en dónde vendería la leche, quién le daría más dinero. Se acordaba de lo que le habían dicho la semana anterior: que la leche de sus vacas era muy buena. Por ello se la habían pagado muy bien.

Iba tan contenta que empezó a imaginar cosas, a pensar lo que le iba a pasar en cuanto vendiera la leche:

«Me darán mucho dinero por esta leche tan buena. Con lo que me den compraré un enorme cesto de huevos. De los huevos nacerán cien pollitos. ¡Parece que los estoy viendo dando vueltas a mi alrededor! ¡Pío, pío, pío, pío....! ¡Cuánto pían! ¡Qué bonitos son! ¡Parecen bolitas de algodón amarillo!


...suficiente para comprar
un cerdo
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Cuando crezcan, los venderé. Conseguiré mucho dinero, el suficiente para comprar un cerdo. Si le doy a éste bellotas, salvados, berzas, castañas, se va a poner como una bota. Le daré comida, comida, mucha comida, hasta que vea que arrastra la barriga por el suelo, de tan llena que la lleva, de tan gordo que se ha puesto.

Luego, lo llevaré al mercado y me darán por él mucho más dinero. ¿Y qué haré con tanto dinero? Pues compraré una vaca al contado, sin regatear. La quiero fuerte, que dé buena leche, y aún me sobrará dinero para comprar un ternero. Ya lo veo dando saltos y corriendo por todo el campo, ¡qué fuerte es el ternero! ¡Llega hasta el monte que está allá lejos!»

Y la buena mujer, viendo ya los saltos del ternero que había comprado con el dinero de la venta del cerdo, que había comprado con el dinero que le dieron por los pollos, que habían salido de los huevos que había comprado con el dinero de la venta de la leche..., dio también un gran salto sin acordarse de que llevaba en la cabeza el cántaro lleno de leche, y éste se cayó al suelo.

¡Pobre lechera! Se quedó sin leche, sin huevos, sin pollitos, sin pollos, sin cerdo, sin vaca y sin ternero. Y dejó de dar saltos de contento, y se puso a llorar junto al cántaro roto y la leche derramada por el suelo.

No fabriques castillos en el aire, no dejes suelta tu fantasía sin fijarte en lo que haces, en donde pisas, por donde vas. ¡Pobre lechera! Estabas contenta con lo que tenías, y ¿ahora qué?


¡Pobre lechera!
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No vivas ansiosa, pobre lechera, por lo que podrás tener. Goza con lo que tienes, que nada es poco. Que no hay bien futuro seguro y que ni el bien presente es duradero. Por eso, vive contenta, que es el mejor regalo que te da la vida.


EL JOVEN PASTOR Y LAS OVEJAS
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Un joven pastor estaba apacentando sus ovejas en un monte. Era un mozo bromista, le gustaba gastar bromas pesadas a los demás.

Como se estaba aburriendo viendo cómo comía hierba su ganado, pensó qué podría hacer para divertirse un rato. Miró los campos que estaban al pie del monte y vio allá lejos a unos labradores que araban la tierra con sus bueyes.

No se le ocurrió otra cosa que empezar a gritar lo más fuerte que pudo:

–¡Ayudadme, labradores!, ¡que viene el lobo! ¡Labradores, venid corriendo! ¡El lobo se está comiendo mis ovejas!


Llegaron sudorosos,
cansados de tanto correr
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Los campesinos dejaron el arado, la yunta de bueyes, y corriendo subieron al monte donde estaba el mozo para ayudarle. Llegaron sudorosos, cansados de tanto correr, ¡y descubrieron que había sido una broma pesada del gracioso!

¡Cuántas cosas le dijeron! Pero a él le dio lo mismo, porque se había divertido muchísimo viéndoles correr monte arriba, dejando su trabajo, abandonando a los bueyes. Y mucho más disfrutó al verlos tan enfadados. Cuando se marcharon, se pasó un buen rato riéndose solo a carcajadas.

Se lo pasó tan bien que repitió la broma al día siguiente. Hizo lo mismo. Al verles trabajando a lo lejos, empezó a gritar y a correr de un lado a otro para que se lo creyeran de nuevo. Los labradores no sabían si acudir o no, pero vieron que hacía tantos gestos con su bastón, que gritaba tanto, que dejaron otra vez su trabajo, cogieron los azadones con los que cavaban y corriendo subieron de nuevo el monte.

Al llegar, ¡nada! De nuevo la broma pesada del tonto mozo bromista, al que le gustaba divertirse haciendo correr a la buena gente que quería ayudarle. ¡Vaya gracia!


Vino el hambriento lobo
y empezó a devorarle las ovejas
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Pero tuvo su castigo, ¿cómo? Pues hubo una tercera vez, pero esta vez fue verdad. Vino el hambriento lobo y empezó a devorarle las ovejas, una tras otra.

El mozo empezó a gritar con todas sus fuerzas, a correr, a hacer gestos, a patear, llorar, chillar. Todo fue inútil. Los labradores lo veían a los lejos y pensaban:

–No nos vas a engañar una tercera vez. ¡Allá tú con tus bromas!

Y siguieron con su trabajo. Lo comentaron entre ellos, y todos estaban de acuerdo: ¡Allá el mozo con sus engaños y sus tonterías! Ellos, a lo suyo.

El lobo pudo comer todas las ovejas que quiso. El monte quedó teñido de la sangre del rebaño muerto del tonto mozo bromista.

No te burles de los que te ayudan, no gastes bromas que hagan daño a tus amigos. Te vas a quedar sin ellos cuando los necesites.


EL LOBO Y LA CIGÜEÑA
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Un lobo estaba comiendo una cabra muerta y se atragantó con uno de los huesos. Se le quedó en medio de la garganta y no podía ni sacarlo ni tragarlo. Le faltaba ya aire, el hueso estaba ahogándole. ¿Qué podía hacer? ¡Su pata no le servía de nada! ¡Iba a morir!

De pronto vio pasar una cigüeña. Con sus últimas fuerzas, le hizo desesperadas señas para que le ayudara. La cigüeña vio al lobo, se dio cuenta de que algo le pasaba y fue en su ayuda.

Se le acercó, y el lobo abrió la boca todo lo que pudo para que la cigüeña pudiera ver qué era lo que le ahogaba. La cigüeña vio el hueso en la garganta del lobo y con su largo pico, con mucho cuidado, se lo sacó. Fue una operación perfecta, ¡no lo hubiera hecho mejor el más hábil cirujano!

La cigüeña, al ver al lobo tan contento porque ella le había salvado la vida, le pidió que le pagara por su operación, tan precisa y oportuna.

El lobo se la quedó mirando y le dijo:

–¿Qué quieres que te dé más si te he devuelto la vida?

–¡A mí! –contestó la cigüeña–. ¡Si he sido yo quien te ha salvado de morir ahogado!

Y el lobo le replicó:

–¿No pusiste tu pico en mi boca? ¿No pude yo entonces acabar con tu vida? ¿No he dejado que sacaras el pico de entre mis dientes sin sufrir el mínimo daño para que puedas irlo contando? ¿Qué más quieres?

La cigüeña no dijo nada más. Se marchó en seguida para que no cayera el lobo en la tentación de atacarla. Pero se llevó la lección bien aprendida.

Haz bien y no mires a quién, dice un refrán. Pero ya ves que no tiene razón alguna. ¡Haz bien al lobo y verás qué te pasa! La cigüeña lo vio perfectamente y se fue muy deprisa sin pago, sin gracias, sin nada, ¡y menos mal que el malvado lobo no le dio una dentellada como premio!


Fue una operación perfecta
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Tienes que saber a quién haces el bien, no vaya a ser que no merezca tu ayuda y se convierta en tu enemigo.

Y si quieres oír otro caso, vas a enterarte de qué le pasó a un hombre con una serpiente venenosa.


EL HOMBRE Y LA VÍBORA
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Un labrador vio en el suelo a una serpiente medio muerta de frío. Le dio pena verla así, porque era un buen hombre. Pensó que todos tenemos derecho a la vida, incluso las serpientes. Y la cogió para llevársela a su casa y ponerla junto al fuego. Pero se dio cuenta de que ya casi no se movía, y pensó que, si no le daba calor, no llegaría viva a su casa. Como era pequeña, se la puso debajo de la camisa, junto a su pecho, para que el calor de su cuerpo le devolviera la vida. Y así fue.


...se la puso debajo
de la camisa
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Pero era una víbora y, al revivir, lo que hizo fue picar a su salvador. Y lo mató con su veneno.

Haz bien, pero fíjate a quién lo haces. Puede ser un lobo, o incluso peor, puede ser una víbora. Huye de sus dientes, huye de su veneno. No sirve de nada hacer bien a los desalmados.


LAS DOS RANAS

[image: Image]

Dos ranas eran vecinas, pero una vivía en un estanque y otra en un camino que estaba al lado. Charlaban a menudo.

Un día la rana del estanque le dijo a la del camino:

–¿Pero cómo es posible que tú, con lo sensata que eres, vivas feliz en tu casa, que está junto al camino? Todos los días veo que te amenazan mil peligros: pies de mucha gente, ruedas de muchos carros... Yo, en cambio, vivo tranquila y sin peligros en mi estanque. ¿Por qué no dejas tu casa y te vienes a vivir conmigo?

La rana del camino le contestó a su amiga en tono de burla:

–¡Qué tontería me dices! ¡Cómo voy yo a dejar la casa de mis padres, que también lo fue de mis abuelos y de todos los míos! A nadie le pasó nunca nada, que yo sepa. ¡Tú te crees que sólo lo tuyo es lo bueno!


¡Allá tú!
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–¡Allá tú! –le replicó la rana del estanque–. Yo te he avisado ya, y ten en cuenta que a veces pasa lo que nunca ha pasado. Te ofrezco mi casa, mi compañía, y tú no quieres y prefieres estar en tu camino, entre pies y ruedas, y me contestas además burlándote de mí. ¡Allá tú!

Y en cuanto la rana del estanque dejó a su amiga y se zambulló en el agua, llegó una carreta, a la que no vio la rana del camino, y la aplastó. Y la rana quedó hecha una tortilla.


...la rana quedó hecha
una tortilla
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Nunca hay que cerrar los oídos a las advertencias, como hizo la rana del camino con los avisos de su amiga. Ni tampoco hay que seguir haciendo siempre lo que se ha hecho sólo porque siempre se ha hecho. Es bueno escuchar los consejos, y no es malo cambiar las cosas si es necesario hacerlo.

Si la rana del camino se hubiera fijado en el peligro que era para ella el paso continuo de personas, de carros, por el camino en donde vivía, no se hubiera burlado de los consejos de su amiga, la rana del estanque, y quizá estaría todavía hoy cantando en el agua junto a su compañera.


LAS RANAS PIDIENDO REY
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Las ranas vivían sin rey que las gobernara. Eran libres, felices, hacían lo que querían. Vivían en una inmensa laguna, y cada una hacía lo que le venía en gana: saltar, sumergirse en el agua, croar...

Pero como nadie está contento con lo que tiene, un buen día las ranas pensaron que no estaban bien sin un rey que les mandara, y decidieron pedírselo a Júpiter, el dios de los dioses del Olimpo.

Júpiter, al oír la tonta petición, les lanzó un enorme tronco a la laguna. Al caer al agua, el tronco hizo:

–¡Chaaafffff!


...les lanzó un enorme tronco
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Era realmente muy gordo ese rey de palo que les mandó Júpiter a las ranas porque, al caer, hizo un ruido muy grande y provocó tal ola que atemorizó a todo el pueblo de las ranas.

Todas escaparon o se escondieron donde pudieron. Unas, debajo del agua, y otras, debajo del lodo. La laguna quedó en el más absoluto silencio.

Pasaron unos minutos. Seguía el silencio. Pasó media hora. Una rana, la más atrevida, salió de su escondite y asomó la cabeza para ver qué pasaba, para averiguar qué hacía su rey. Y el rey palo no hacía nada, como es de suponer, porque era sólo un enorme tronco, un trozo de madera grueso y corto, un zoquete, como lo llaman (y también llaman zoquetes a los tontos). Pues eso: el rey era un zoquete.

La rana empezó a croar, y lo que dijo en su canto era que el rey era un zoquete, que era sólo un tronco de madera.

Al oírlo, salieron ya todas, de debajo del agua, de debajo del fango. Y saltaron, saltaron por todas partes. ¡Habían pasado mucho miedo! Y se vengaron con el pobre tronco, que nada les había hecho: lo ensuciaron con el barro, se subieron encima de él, saltaron una y otra vez arriba y abajo del trozo de madera.

–¡Esto no es un rey! ¡Es un tronco de madera! ¡Es un zoquete!

Y todas se pusieron a croar pidiendo un rey de verdad.

–Júpiter, nos has engañado, ¡esto no es un rey! ¡Danos un rey de verdad!

El padre de los dioses se enfadó mucho con las tontas ranas que no hacían más que croar y croar pidiéndole un rey. Ya no soportaba el canto continuo de «¡Danos un rey, un rey de verdad!».

Y se lo dio. Les mandó una culebra enorme.


...saltaron por todas partes
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Les mandó
una culebra enorme
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¡Había que ver cómo actuó en seguida el nuevo rey! Empezó al instante a morder, a tragar, a matar a todas las ranas que se le pusieron a diente. ¡Entonces sí que las ranas tuvieron motivo para el miedo, para la queja, para cantar desesperadas!

Croaron día y noche, pidiendo con humildad a Júpiter que liberara a su pueblo de ese rey tirano que las comía, que las mataba.

Y el padre de los dioses les dijo con su vozarrón:

–Sufrid eternamente a ese rey tirano, al culebrón que os come, porque vosotras me lo pedisteis. Yo no he hecho más que daros lo que queríais.

Antes de pedir algo, hay que pensar si será un bien para nosotros o si nos hará desgraciados. Es absolutamente recomendable ser muy prudente siempre.


EL LOBO Y LA OVEJA
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Un lobo andaba por los montes robando, matando. Era joven, fuerte, no tenía miedo a nada, y como las ovejas eran su comida preferida, trepaba y corría por la montaña hasta que divisaba un rebaño. Sin miedo alguno se lanzaba sobre una oveja, y luego sobre otra, y comía los bocados más exquisitos.

Pero un día tuvo enfrente a un enemigo más fuerte y poderoso que él: unos enormes perros que vigilaban el rebaño. La lucha fue a muerte, y el lobo salió muy mal parado. Lo mordieron, lo llevaron a rastras y lo dejaron medio muerto. El lobo casi no podía moverse.


...unos enormes perros
que vigilaban
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Se arrastró como pudo a un lugar seguro, a una cueva. Allí, día a día, se le iban curando las heridas, pero se le despertaba también el hambre, un hambre feroz. No podía cazar porque no había recobrado aún ni su agilidad ni sus fuerzas, y sólo engañaba a su estómago hambriento con hierbas que tenía a su alcance en abundancia. Pero las hierbas no le servían más que para desesperarse al verse en tal estado.

Un día vio que se acercaba a su cueva una oveja. Pensó que era un regalo del cielo y que él no iba a dejar pasar esa ocasión maravillosa.

Puso la voz más suave y doliente que supo y le gritó a la oveja:

–Amiga, ven acá por favor. Ven en seguida a ver a un pobre enfermo. Me muero de sed, amiga. Tráeme por favor agua, que yo no puedo moverme. Ten piedad de un pobre enfermo. Un poco de agua me salvará.

Pero la oveja no era tonta y reconoció desde lejos la voz del lobo. Y, alejándose de la cueva, le dijo:

–¿Agua quieres que yo te lleve? ¿Para qué la quieres? Estoy segura de que la pides sólo para enjuagarte bien la boca y luego poder saborear mejor la comida en la que estás pensando. ¡Tú lo que quieres es darme dentelladas, matarme y hacer conmigo un gran banquete! ¡Anda, que te conozco muy bien, malvado sinvergüenza!


...vio que se acercaba
a su cueva
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Y cuando acabó de hablar, estaba ya muy lejos. La oveja fue prudente y salvó la vida.

Si la oveja se hubiera dejado engañar por el tono lastimero del lobo, él hubiera sido el último en hablar. ¡Cuánto importa saber con quién se está tratando! Si es con un lobo, lo será siempre, aunque parezca débil y sin fuerzas.


EL ASNO Y JÚPITER
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Un asno que trabajaba en el campo iba un día cargado, como siempre, con cien cargas de verdura. Todas las mañanas temprano, su amo, el hortelano, le ponía sobre el lomo lo que había cogido en sus campos para llevarlo a vender a la plaza. Luego, al atardecer, regresaba el burro cargado con cien cargas de desperdicios. Y por si fuera poco, un mozo que trabajaba con el hortelano le iba dando palos para que no se olvidara de que tenía que andar lo más rápido que pudiera.

El burro, harto de tanto trabajar, abrumado por la carga que llevaba arriba y abajo, no hacía más que quejarse:

–¡Qué vida es ésta! Si la vida es así, ¿qué será la muerte?


...regresaba el burro cargado
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Y luego le pedía a Júpiter, el padre de los dioses, que tuviera lástima de él y que le cambiara esa forma tan dura de vivir. Y así un día y otro día.

Júpiter, harto de escuchar tanta queja, un día hizo que el hortelano vendiera el asno a un hombre que hacía tejas y ladrillos, un tejero.

El asno ya no llevó más cargas de hortalizas al mercado, porque todo el día iba cargado con las tejas, que pesaban muchísimo más que las verduras. El tejero le daba poco de comer para que espabilara y lo azotaba bien para que no anduviera con paso lento.

El pobre animal, al ver que con el cambio había empeorado, rebuznaba mucho más. Sus quejas se oían mucho más lejos. De nuevo le pedía a Júpiter que tuviera lástima de su situación y le rogaba que le cambiara otra vez de dueño.

Y así lo hizo el padre de los dioses. El tejero vendió el asno a un curtidor.

Ya no cargaba ni verduras ni tejas, sino pellejos de animales para llevarlos a curtir. ¡Qué mal olor hacía su carga!

El asno seguía quejándose amargamente:

–Aún soy más desgraciado con este amo. Voy cargado de pellejos de animales muertos sin parar un minuto. Me azota mucho más. Si sigo así, pronto seré yo uno de esos pellejos que hay que llevar a curtir, porque este amo, con los palos que me da, me matará, y yo no llegaré a ser viejo.


...el soldado envidia
al labrador
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Y una vez más le pedía a Júpiter que le cambiara de amo. Pero el dios, para no oír más las quejas, los rebuznos sin fin del asno, se tapó los oídos. Y así lo ha hecho desde entonces siempre que oye que alguien le pide que le cambie su destino, porque nadie está nunca contento con su suerte. Bueno, nadie no: sólo los que son felices no quieren cambiarla.

La espada envidia a la reja del arado que va abriendo surcos en la tierra. O lo que es lo mismo, el soldado envidia al labrador. El remo de las barcas envidia a la pluma del abogado o al bastón del pastor. O, en otras palabras, el marinero querría ser abogado o pastor. Y el labrador, soldado. Y el abogado, pastor. Y el pastor, marinero. Puedes tú mismo cambiar las profesiones, y el resultado es el mismo: nadie está contento con su suerte, con su destino, con su profesión... si es infeliz. ¿Qué forma de vida nos parece mejor? ¡La de los demás!

El camino de la envidia no conduce a la felicidad, sino a la desdicha. Hay que ver siempre lo bueno que hay en nuestra vida, en lo que hacemos. Ésa sí que es la senda que conduce a la dicha.


LA CIERVA Y LA VIÑA
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Una cervatilla iba huyendo de sus enemigos, los perros, y de sus amos, los cazadores, que la perseguían. Llevaba ya tiempo escapando por los campos, cuando empezó a cansarse. Las patas ya no le obedecían como ella quería. Oía los ladridos de los perros cada vez más cerca.

Miró a lo lejos por si veía algún bosque en donde adentrarse y escapar de sus perseguidores. No había cerca monte alguno donde ella pudiera encontrar una gruta en la que meterse, y no vio tampoco en la lejanía árboles de grandes ramas que le ofrecieran escondrijo.

No podía hacer otra cosa más que huir, huir, correr, correr. Cogió nuevas fuerzas y siguió corriendo a través de los campos.

Hasta que, por fin, encontró un lugar en donde ocultarse: ¡una viña muy frondosa! Sin pensarlo dos veces, se metió entre las altas cepas, en lo más espeso. Ya no se la veía. Oyó lejos los ladridos porque los perros habían perdido su pista.

Descansó, respiró y empezó a olvidar ya su susto. ¡Se sentía a salvo! Dio reposo un buen rato a las patas, que le habían sabido llevar a ese refugio de uvas y hojas, a esa maravillosa viña.

Muy pronto se olvidó de la persecución, porque no se oía ya ningún ruido peligroso. Y entonces su estómago le pidió comida, sintió las punzadas del hambre. Pero ése no iba a ser problema alguno porque tenía a su alcance comida apetitosa: ¡las hojas y los tallos verdes de las vides!

¡Qué ricos eran esos tallos verdes, los pimpollos de las cepas! Después de la agotadora carrera por los campos, ¡qué a gusto devoró una vid tras otra! ¡Qué placer daba comer lo más tierno, los tallos verdes, las hojas recién salidas!


...encontró un lugar
en donde ocultarse
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No se dio cuenta de que estaba devorando a su salvadora, había olvidado que fue la viña la que la ocultó de sus perseguidores. ¿Y qué ocurrió? Pues que con cada hoja que comía, con cada tallo que rompía, fue creando un hueco en lo verde, y por él iba saliendo a la luz su cabeza comilona.

Desde lejos el cazador seguía ojeando el valle porque se había quedado con las ganas de cazar a la cervatilla. No le gustaba nada que se le hubiera escapado una pieza tan magnífica. Si sus perros habían renunciado a la persecución, él no. Se había subido a un pequeño monte desde el que estaba mirando el valle trozo a trozo. Y de pronto, vio que en medio de la frondosa viña en la que perdió a su presa se abría una portezuela. ¿Qué pasaba? ¡La puerta se estaba haciendo más grande! Y vio ya asomar por ese hueco una cabeza. Sí, era la de la comilona y tonta cervatilla.

No tuvo más que buscar un lugar adecuado y disparar. Ya no desaparecieron más pimpollos, más hojas de la vid, porque cayó la cierva muerta por el disparo certero. El cazador había dado en la diana. No tenía más que guiar a sus perros para que encontraran la pieza abatida.


No tuvo más que buscar un lugar
adecuado y disparar
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La cierva fue ingrata con su protectora, la vid. La comió y se quedó sin refugio, sin protección. Si hubiera esperado un buen rato sin dañar a la vid que la protegía, se hubiera salvado. No tenía más que dejar pasar el tiempo y salir de debajo de las hojas protectoras. Pero, impaciente, devoró a su salvadora, ¡y quedó al aire su cabeza tonta! Ella misma se puso a tiro del cazador.

Nunca hagas daño a la persona que te ha ayudado. Si no, te quedarás como la tonta cervatilla, ¡con la cabeza al aire para que alguien pueda darte!


LA TORTUGA Y EL ÁGUILA
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Una tortuga se pasaba horas viendo volar al águila. Le gustaba ver lo alto que volaba, cómo apenas movía las alas, cómo subía y bajaba. ¡Era un vuelo maravilloso!

Tanto la miró que quiso ser como ella. ¿Qué mejor maestro para enseñarla a volar como el águila que la propia águila?

Un día que se posó cerca de donde estaba ella, le dijo:

–Águila, vuelas maravillosamente. Me gustaría hacerlo como tú. Estoy segura de que bastará con que me des cuatro lecciones para que yo aprenda a volar. Remontaré el vuelo, como tú haces, y llegaré por los aires hasta el cielo. Subiré tanto, tanto, que me acercaré al sol y a las estrellas. Así veré todo lo que hay en el firmamento, las mil cosas bellas que debe de haber en él.


Tortuga, tu destino no es volar
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»Después bajaré a toda velocidad e iré de pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad, viéndolo todo. No quiero perderme un detalle. Si aprendo a volar como tú, voy a dar una vuelta al mundo para verlo todo, todo. ¡Enséñame, águila, por favor!

El águila se rió un buen rato de lo que le pedía la tortuga. ¡Cómo iba ella a volar! Y le dijo:

–Tortuga, tu destino no es volar. Tú tienes un cuerpo para caminar muy despacito por el suelo, para comer lo que vas encontrando. Tu gran virtud es la paciencia. Si eres una tortuga, no puedes querer ser águila. Yo no puedo enseñarte a volar como un águila, y consuélate porque yo no sé caminar como una tortuga.

Pero la tortuga no estaba contenta con andar lenta y torpemente como una tortuga. Se le había metido en su tonta cabecita volar como un águila. Y como era muy paciente –eso sí–, y muy tenaz y muy tozuda, no hacía más que darle la lata al águila rogándole una y mil veces que le enseñara a volar.


¿Es esto lo que querías?
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Al fin, un día, el águila, harta de oír siempre su ruego, harta de oírla siempre llorar reprochándole que no quería enseñarle su maravilloso arte de volar, cogió entre sus garras el caparazón de la tortuga y la subió arriba, arriba, por los aires.

–¿Estás contenta? –le dijo a la tortuga–. ¡Mira, mira cómo subes! ¿Es esto lo que querías? Pues ya lo tienes. Ahora espabílate por tu cuenta, que yo ya te he enseñado a subir por los aires, a volar.

Y soltó a la tortuga, que cayó en picado hasta estrellarse contra el suelo. Quedó hecha una tortilla, reventada, por su tonta pretensión.

Si era una tortuga, ¿por qué quería ser un águila? ¿Por qué no hizo caso de las palabras sensatas que le decía el águila?

Quien no hace caso de los buenos consejos y pretende cosas imposibles puede acabar estrellado como la tonta y vanidosa tortuga.


EL LEÓN Y EL RATÓN
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Un león tenía entre sus garras a un pobre ratoncillo. No es que el ratón estuviera preso por haber robado un trocito de queso o de tocino como lo hubiera hecho en las trampas que le ponían en las ratoneras. ¡No! ¡Qué va! Lo que había sucedido era que el león dormía tranquilamente en su cueva, y el ratoncillo y unos amiguitos suyos saltaban, corrían junto a él, se le subían encima sin miedo alguno, ¡y le despertaron!

El felino, furioso, cogió al primero que vio, y éste fue nuestro pobre ratoncito. Él, al verse prisionero de esas garras terribles, terminadas en unas uñas curvas que podían atravesarle, empezó a llorar. Y entre sollozos, le pedía al gran león mil perdones por su atrevimiento, por su insolencia.

El león, al ver que un animalito tan pequeño sabía pedir perdón tan bien, con tan buenas palabras, le perdonó. Además vio que lloraba y le dio pena. Lo soltó y le dijo:

–No llores más, ratoncito. Veo que no querías despertarme y te perdono. ¡No lo vuelvas a hacer!

¡Qué contento se puso el ratoncito al ver que las patazas del león le soltaban! Dio un brinco de alegría y se metió en un agujero.

Unos días después, el león, al cazar, cayó en una red que los hombres habían tendido entre la maleza. Estaba oculta por los arbustos, y él no la vio.

Rugía furioso, intentaba liberarse y romper la red con sus garras, pero nada podía hacer. Estaba completamente enredado en ella, ¡había quedado prisionero!


...prisionero de esas
garras terribles
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Sus rugidos resonaban en todo el bosque, y el eco los repetía. Todos los animales los oían, pero ninguno acudía. Bueno, sí, uno acudió: ¡el ratoncito!

Corrió a ver qué había pasado y vio al gran león cogido en la trampa de la red oculta. Se le acercó y le dijo que no se preocupara, que callara para que los hombres no le oyeran, y que le dejara trabajar a él.

Y empezó a roer con sus dientecillos la red, sin parar, sin parar. Primero rompió un anillo, luego el de al lado, y fue así haciendo, poco a poco, un agujero en la red. ¡Ya pasaba por ella una garra del león! ¡Ya pudo ayudar a su pequeño amigo en su tarea de romper la red!

A los dos juntos les costó muy poco hacer un agujero mucho mayor. Y el león salió huyendo por él gracias a su pequeño amigo.

¿Sabéis dónde estaba el ratoncito mientras el león huía? Se había subido a su lomo y, bien agarrado a sus crines, le parecía que volaba.

El león se salvó porque tuvo pena del pobre ratoncito y le dejó libre. Si lo hubiera matado, él también hubiera muerto en la prisión de la red.

Ayuda siempre que puedas a quien lo necesite. Todos nos podemos ayudar unos a otros, y no hay ayuda pequeña, ¡todas sirven!


...empezó a roer
con sus dientecillos
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EL GALLO Y EL ZORRO
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Estaba subido a un árbol un señor gallo, ya de edad madura, con unos espolones en las patas que indicaban sus años de experiencia en la vida. Pacífico, seguro, estaba hablando con un zorro muy educado que le había saludado desde el pie del árbol.

Era un zorro que hablaba muy bien, muy respetuoso, muy amable, muy atento con el gallo... porque tenía mucha hambre. Le decía:

–Hermano gallo, hemos hecho las paces. Ya no hay guerra entre nosotros, entre los zorros y los gallos. Era una lucha cruel que dio sangre a la tierra y plumas al viento.

»Baja, baja, amigo, que quiero abrazarte, que quiero que mis amorosos brazos rodeen tu cuello para sellar la paz.

Pero el gallo, como conocía muy bien los engaños del astuto zorro, no se dejó engañar y le contestó:

–Amigo de mi alma, ¡qué gusto da esta paz que hay entre nosotros! ¡Qué bien me siento aquí, en el árbol, sabiendo que estamos en paz, saboreando esta calma! Voy a bajar en seguida a abrazarte, querido zorro.

»Pero ¡espera un momento! Veo que vienen a lo lejos dos correos que nos traen la noticia de la paz que hay entre nuestros dos pueblos. Llegarán en seguida porque son dos perros que corren tan rápidos como el viento. Los veo acercarse ya.

Y el zorro, al oír que dos perros se acercaban corriendo, se despidió del gallo diciéndole:

–Adiós, adiós, amigo. Me voy, que estoy muy ocupado. Más tarde vendré a hablar contigo de esta paz que hay entre nosotros.

Y se marchó corriendo y con el rabo entre las patas.

El gallo se quedó en el árbol, contentísimo de ver cómo esta vez había él engañado al astuto zorro.


Qué bien me siento aquí
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Cantaba y cantaba diciendo:

–¡Quiquiriquí! No te fíes nunca del astuto engañador porque no quiere más que hacerte daño. Pero una mentira vence a otra mentira. Un astuto a otro astuto. Un pícaro, a otro.


EL LEÓN, EL LOBO Y LA ZORRA
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Tenía ya muchos años el león y estaba sin fuerzas, con achaques. «Me duele la tripa.» «No puedo apoyar en el suelo la pata derecha.» «Se me ha caído un diente.»

Un día se encontró peor que de costumbre, se sintió realmente enfermo e hizo venir a todos los médicos del reino animal por si alguno encontraba un remedio a sus males.

Llegaron doctores de todas partes, de todas las especies de animales, porque el león reinaba sobre todos ellos. Los médicos se dieron cuenta de que la única enfermedad que tenía el león eran sus muchos años, ¡el león era muy viejo! Pero ninguno se atrevió a decírselo porque ésta es una «enfermedad» incurable. ¡No se pasa de viejo!

Se le acercó un lobo cortesano, adulador. Era uno que le hacía siempre la pelota al rey león, le alababa siempre y hablaba mal de los demás para que el león le favoreciese a él y tomara represalias contra otros animales haciéndoles daño.


Se le acercó un lobo
cortesano, adulador
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Esta vez el lobo traidor le dijo al viejo rey en voz baja para que nadie le oyera:

–Me he dado cuenta, señor, de que no ha venido a veros la zorra, y eso que es muy buen médico. Ella seguramente os hubiera dado un remedio, pero no ha querido venir.

El león mandó llamar inmediatamente a la zorra y le dijo que se presentara al instante ante él.

La zorra acudió en seguida porque había que obedecer siempre las órdenes del león. Era un rey muy peligroso porque tenía mucha fuerza y mucho poder.

Ella no había querido acudir al llamamiento general del rey a todos los médicos porque sabía muy bien qué enfermedad tenía el viejo león y no quería tener que decírselo.

Fue lo más deprisa que pudo y subió a palacio. Vio junto al rey a su gran enemigo, el lobo. Y como ya le habían dicho que él era el causante de que el león la quisiera ver, sabía muy bien el peligro en que estaba.

La astuta zorra hizo una gran reverencia ante el rey león hasta casi tocar el suelo con su hocico.


Vio junto al rey a su gran
enemigo, el lobo
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Y luego le dijo al monarca:

–Señor, aquí me tenéis a vuestros pies. No me extrañaría que alguien os hubiera hablado mal de mí porque no había acudido a veros al mismo tiempo que los otros médicos. Voy a contaros la causa de mi tardanza.

»Antes de venir a veros, quise ir en peregrinación a un templo de Júpiter para rogar al padre de los dioses del Olimpo que os curara. Y de paso en mi viaje he ido preguntando remedios para vuestra enfermedad a todas las gentes de ciencia que he ido encontrando.

»Todos los grandes profesores han estado de acuerdo en que no tenéis enfermedad alguna en la sangre, sino que son los años los que han apagado un poco vuestras fuerzas, vuestro calor natural.

»Y también han coincidido todos en decirme que las fuerzas se recobran y el calor se recupera, y que para ello no hace falta medicina alguna. Sé muy bien cuál es el remedio y veo además que vuestra majestad lo tiene a mano.

»No tenéis más que mandar arrancar el pellejo a un lobo vivo. Luego os lo tienen que poner al instante sobre vuestra piel. Y por más viejo, débil, flaco que os encontréis, con el contacto del pellejo del lobo recién arrancado, os sentiréis fuerte, con nuevos bríos, con un apetito voraz, de tal forma que el propio lobo os puede servir de almuerzo.

No perdió ni un segundo el rey león en ordenar que se le aplicara el remedio que la zorra, un médico muy astuto, le había dado para su enfermedad. El lobo murió entre dolores inmensos y la terrible rabia por la trampa que su peligroso enemigo le había tendido, salvándose de sus malas artes.


...arrancar el pellejo
a un lobo
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Así viven y mueren todos los días en su guerra interior los que inventan mentiras para hundir a los demás y conseguir ellos beneficios de los poderosos. Nunca se logra nada duradero a costa del daño de los demás.

La piedra lanzada contra los demás siempre acaba cayendo sobre el tejado propio. Y además el daño termina llenando de oscuridad el alma del traidor, del mentiroso.


LOS RATONES Y EL GATO
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Marramaquiz, un gato enorme y listo, de nariz chata pero de largo olfato, se metió en una casa abandonada en donde vivían muchos ratones. Buscó cuidadosamente el rincón más oscuro para convertirlo en su aposento.

Estaba allí agazapado y dejaba que pasaran por delante los ratones. Cuando veía uno bien robusto, sacaba su zarpa y ¡zas!, lo convertía en su plato principal. Hacía lo mismo que el bebedor cuando mira el vaso lleno de vino, gozaba contemplando la deliciosa comida que tenía a su alcance.

Marramaquiz vivía feliz en ese paraíso que había encontrado. Tenía un aposento fantástico, con vistas a su comida preferida:

los ratones. Y además gozaba con la caza porque no hay nada más estimulante que una pequeña dificultad para conseguir lo ansiado. Tenía que lanzar la zarpa en el momento oportuno, ¡zas!, y luego dedicarse en cuerpo y alma a acabar con su presa. ¡Qué sabor más rico para él tenía el ratón que acababa de cazar!

Así lo hizo un día y otro día. Marramaquiz se estaba engordando, y sus bigotes eran cada día más largos. Vivía contento y bien alimentado. En cambio, los ratones eran cada día menos. Hoy desaparecía uno, mañana otro.

Primero los ratones creyeron que algunos compañeros se habían ido a otro lugar, porque Marramaquiz era tan buen cazador que lo hacía silenciosamente, sin ruido alguno y con mucha precisión. Sólo lo notaba su presa, y siempre era el ratón más gordo, el que corría menos.

Pero fueron tantos ya los desaparecidos que el gobernador de los ratones, don Roepán, un viejo y prudente ratón, los convocó a todos a una reunión.

Cuando todos los ratones de la casona abandonada estuvieron reunidos arriba, en el desván, don Roepán les dijo:


...sacaba su zarpa y ¡zas!
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–Hermanos, habréis visto que tenemos a nuestro mortal enemigo instalado en casa y que contamos ya con un montón de desaparecidos entre los nuestros. Es evidente que él ha devorado a nuestros compañeros.

»Pero habréis visto también que nuestro sangriento enemigo vive en la planta baja y os habréis dado cuenta de que no tiene forma alguna de subir hasta aquí, en donde estamos totalmente a salvo de sus mortales ataques.

»Por tanto, tenemos muy fácil defensa contra el gato asesino. Basta con que ninguno de nosotros baje hasta la planta baja. Si alguien no me hace caso, ¡allá él! Ahora bien, que sepa que le va la vida.

A todos los ratones les parecieron magníficas las palabras de su gobernador, don Roepán, y consideraron que no podían tener un jefe mejor. Y todos le obedecieron como si el discurso fuera hecho por un dios; claro está que quien no lo hiciera sabía que ya no volvería a ver a sus compañeros.

Al amanecer ya teníamos a Marramaquiz, oculto en su aposento oscuro, como de costumbre, esperando el desfile de ratoncitos. Pero, con gran sorpresa suya, ese día no sólo no desfilaron, sino que no vio ni a uno solo.


...no podían tener
un jefe mejor
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«¡Qué raro! –pensó–. Tal vez estén en alguna fiesta de las suyas. Ya vendrán. No tengo más remedio que pasarme hoy sin mi comida favorita. Tendré que comer hierbas, y no me vendrá mal un día de ayuno tras tantas comilonas.»

Pero al día siguiente tenía ya un hambre feroz y desde muy temprano se puso en su lugar preferido, bien cerca de donde solían pasar los ratoncitos para que no se le escapara el primero. Pero nada, ¡ni uno! Ni tampoco al día siguiente, ni al otro.

Marramaquiz se dio cuenta de que se le había acabado la comida, de que los ratones eran más listos de lo que él creía. Pero como había vivido tan bien en ese lugar, se resistía a abandonarlo, y además no le apetecía nada tener que ir de aquí para allá, a la aventura.

Y como era un gato astuto, y porque además el hambre que tenía le aumentaba el ingenio para buscar soluciones, pensó en hacerse el muerto.


Pero nada, ¡ni uno!
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Se colgó de un palo por los pies fingiendo que estaba muerto y quedó cuan largo era. Lo esencial para que los ratones se lo creyeran era quedarse totalmente inmóvil, y Marramaquiz no movía ni un músculo, aunque su hocico no quedaba lejos del agujero de sus deseados «amiguitos».

Pero Roepán fue más astuto que él porque le conocía muy bien. Se acercó un poco –no mucho– a la boca del agujero vigilado por su enemigo, y le dijo:

–¡Hola! ¿Qué es esto, caballero? ¿Estás realmente muerto o finges estarlo? Si es lo que sospecho, estás esperando en vano. Nosotros sabemos muy bien que no estaremos nunca seguros cerca de ti. Además de gato muerto, pareces ya un zurrón hecho con tu piel de gato lleno de monedas, porque te veo muy rellenito.

Y Marramaquiz supo que no tenía más remedio que dejar de hacerse el muerto e irse a otro lugar, porque los ratoncitos tenían un jefe muy listo.

Si alguien nos engaña una vez, no tenemos ya que fiarnos nunca de él. Podremos evitar sus trampas huyendo de ellas, huyendo de sus engaños y de sus mentiras. Quien lo hace una vez lo puede hacer cien veces.


¿Estás realmente muerto
o finges estarlo?
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EL LABRADOR Y LA NATURALEZA
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Era verano y hacía mucho calor: era la hora de la siesta. Un campesino, cansado de haber trabajado toda la mañana, después de comer, se había sentado a descansar un rato debajo de una frondosa encina y a esperar que bajara el calor. El árbol le daba sombra, y soplaba una ligera brisa que le hacía muy agradable su descanso.

Miraba contento sus campos, porque la tierra, generosa, le daba muy buenos frutos. Claro que él se los ganaba cultivando con mucho cuidado esos campos suyos. Veía en el suelo, cerca de donde reposaba, melones, calabazas, pepinos.

De pronto pensó que no estaba bien lo que veía y se dijo:

–¿Por qué la naturaleza puso a la pequeña y ruin bellota en un árbol tan bello como la encina y en un sitio tan alto? ¡Casi no se la puede ver! ¿No sería mejor que colgaran de las ramas de los árboles calabazas, melones y pepinos? ¡Así se vería muy bien cuando estaban maduros y no tendría uno que agacharse para cogerlos del suelo!

Y en el momento en que estaba diciendo esto, le cayó una bellota en la nariz.

–¡Caramba! –exclamó entonces el labrador–. ¡Si lo que ha sido bellota hubiera sido un melón gordo o una calabaza inmensa, hubiera podido dar gracias a Dios de salir vivo del golpe, aunque me hubiera quedado sin narices!

El buen labrador se dio cuenta entonces de que la naturaleza estaba muy bien hecha, de que cada cosa estaba en su sitio: las bellotas en las encinas, y los melones, pepinos y calabazas, en el suelo.

Todo tiene su lugar, y es siempre el mejor: las ostras, dentro de una concha, y los pajarillos libres en el aire.


...le cayó una bellota
en la nariz

[image: Image]



EL ASNO VESTIDO DE LEÓN
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Un asno andaba disfrazado con la piel de un león. Todos los animales, al verle y creyendo que era un auténtico león, huían. El bosque estaba desierto, y el prado, solitario. ¡Qué aspecto más terrorífico tenía el asno con piel de león!

En el molino, el molinero estaba trabajando. Salió un momento a la puerta y le pareció ver a lo lejos un león. ¿Un león y en ese sitio? Miró mejor antes de atrancar la puerta, llevado por el miedo. Miró y miró al extraño león, y de pronto vio claramente que tenía una larga oreja... de asno.


...creyendo que era
un auténtico león, huían
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...hombres y animales
se rieron y se burlaron de él
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Entonces, en vez de cerrar la puerta, cogió un fuerte garrote y sin miedo se fue al encuentro del falso león. ¡Cuántos palos le dio al burro disfrazado! Al animal no le quedaron ganas de ponerse otra vez la piel del rey de las fieras, aunque la suya hubiera salido muy maltratada por los garrotazos. Allí quedó, en la casa del molinero, y no se atrevió ni a protestar con sus sonoros rebuznos.

Corrió la voz por todas partes: ¡el león es un asno! Y acudieron todos, hombres y animales, a ver al asno disfrazado con piel de león, que ya no era más que un burro apaleado. Todos, hombres y animales se rieron y se burlaron de él.

¡Cuántos asnos van disfrazados por el mundo con piel de león! ¡Cuántos presumen de lo que no son! Y al menor descuido, se les ve la oreja de asnos o se les oye el rebuzno, y ya no sirven de nada su disfraz, sus vestidos ni su apariencia pomposa.


LA GALLINA DE LOS HUEVOS DE ORO
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Una persona tenía una gallina maravillosa, única, porque ponía todos los días un huevo de oro. ¡Un auténtico huevo de oro! Era una riqueza inmensa. Nada más levantarse, iba al gallinero, y allí encontraba ya el huevo de oro del día.

Pero esa persona era avara, muy avara. Y en vez de sentirse feliz con esa ganancia única, con tener todos los días un maravilloso huevo de oro, quiso tener más, mucho más. Y para ello, quiso llegar a la misma fábrica del oro para apoderarse de él en seguida, de una vez, y no tener que esperar día a día a que la gallina se lo regalara.


¡Un auténtico huevo de oro!
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La avaricia no da nunca
la felicidad
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Agarró a la gallina y la mató. Con una avidez terrible, cogió un largo cuchillo y le abrió el vientre. ¿Y qué encontró? Pues nada. Había matado a la gallina de los huevos de oro y ya nunca más iba a conseguir ni uno solo. Había tenido en sus manos la riqueza, y su avaricia le había llevado a perderla definitivamente.

¡Cuántos hay que viven bien, que tienen lo necesario y, en cambio, nunca están contentos porque siempre quieren más y más! Tienen dinero y no les basta, van siempre a por más y más. No pueden gastar lo que ganan, pero les da lo mismo, quieren más y más. A mucha gente le pasa lo que le pasó a la persona que tenía la gallina de los huevos de oro, que por ganar más y más pierden lo que tienen.

La avaricia no da nunca la felicidad. Sólo podemos ser felices si estamos contentos con lo que tenemos y disfrutamos de ello.


LOS CANGREJOS
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Los cangrejos con mayor autoridad, con mayor experiencia, que eran también los más viejos, se reunieron en asamblea. Trataron varios asuntos sobre la vida y costumbres de su gente, los cangrejos.

Uno de los cangrejos más respetados expuso lo siguiente:

–Estamos dando al mundo un ejemplo reprobable porque andamos hacia atrás. ¡Esa forma de andar va contra el progreso!

Todos los sesudos cangrejos iban diciendo que sí con la cabeza mientras su sabio colega decía tal verdad.

–Os propongo un remedio para que ya no puedan hablar mal de nosotros, los cangrejos, diciendo que andamos hacia atrás. Tenemos que cambiar esa costumbre que mancha el buen nombre de nuestro pueblo. No vamos a ser nosotros los únicos que en vez de ir hacia adelante, como exige el progreso, andemos hacia atrás, reculemos.

»Bien sabemos todos que si nosotros, los más sabios, quisiéramos dar ejemplo y cambiar la costumbre, nos haríamos daño porque tenemos ya los pies y manos acostumbrados a esa forma de andar. Es imposible a nuestros años cambiar nuestra costumbre.

»Hay que empezar por enseñar a los niños a andar hacia delante. ¡Ellos sí pueden aprender a hacerlo! Luego, cuando crezcan, ya les parecerá normal caminar como los demás animales. Por tanto, si estáis de acuerdo conmigo, mandaremos que los padres enseñen a sus hijos desde pequeños a andar hacia adelante.

La asamblea de cangrejos sabios aplaudió a rabiar una idea tan genial.


...se reunieron en asamblea
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Y se pusieron todos pinzas a la obra. Pregonaron la orden por todo el pueblo de cangrejos y encomendaron a los padres el cambio de tan mala costumbre y que daba tan mala fama a su gente.

Mamá cangrejo le dio las primeras lecciones al cangrejito. Y su papá siguió con ellas y le decía a su cangrejo pequeñín:

–¡Hacia adelante! ¡No, no, así no! Vas hacia atrás y así no está bien.

Y la mamá le animaba:

–Primero una patita, luego la otra, y siempre hacia adelante. ¿No ves allí el agua? Pues tienes que ir hacia allá mirándola siempre.

Pasito a pasito iba aprendiendo el pequeño cangrejo. Pero, cuando acababa la clase, veía cómo andaba su mamá y cómo lo hacía su papá, y los dos iban hacia atrás. Y lo que quería el cangrejito era ser como su mamá y su papá y caminar como ellos. Por tanto, olvidaba lo que le enseñaban los dos, y andaba como ellos, ¡hacia atrás!

¡Qué gusto le daba además! Era mucho más fácil caminar como su papá y su mamá, hacia atrás. No tenía que aprender a hacerlo, le salía solo, y era más divertido. Y podía correr mucho más.


...¡No, no, así no!
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Al día siguiente, el papá cangrejo empezaba de nuevo:

–Primero la patita derecha, luego la izquierda, y siempre hacia adelante.

Y la mamá ayudaba al papá y seguía con la clase:

–Tienes que esforzarte más y mejorar tus pasitos. Vas muy lento. ¡Adelante, mi cangrejito! Primero la patita derecha, luego la izquierda. ¡No!, ¡así no! Es hacia adelante...

Fue inútil que las mamás cangrejos dieran lecciones de cómo andar hacia delante a sus cangrejitos. No sirvió de nada que papá cangrejo un día se enfadara con el pequeño cangrejo porque no aprendía a caminar bien y no le dejara salir a jugar. Fue inútil el castigo porque la costumbre era mucho más fuerte que la enseñanza.

Los papás de los cangrejitos se cansaron de una labor tan inútil. ¡Para qué iban a perder el tiempo! Sus hijos no aprendían a hacerlo, y ellos tampoco tenían ya años para enseñarles con el ejemplo, para empezar a caminar al revés de como lo hacían. Les era además muy difícil hacerlo, y les dolían las patitas si lo intentaban una y otra vez.


Los papás de los cangrejitos
se cansaron
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Los ancianos cangrejos se reunieron de nuevo para examinar la situación. Y como eran sabios, decidieron quitar –derogar– la ley. Era inútil obligar a hacer algo que ellos no podían hacer.

Los cangrejos siguieron andando hacia atrás, como siempre lo habían hecho. Y a los pocos años estaban muy contentos de hacerlo porque sólo ellos podían caminar a toda velocidad de esa forma.


LAS RANAS SEDIENTAS
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Era un verano muy caluroso, y no llovía nada. Se estaban secando las fuentes y los ríos. Dos ranas, que vivían juntas, se quedaron sin agua en su laguna. Primero tuvieron un poco de lodo húmedo, pero en seguida se secó.

Una de ellas, la más atrevida, empezó a dar saltos aquí y allá buscando el agua que tanto necesitaban. Si no la encontraban, se morirían. Saltando, saltando, llegó a la orilla de un pozo.

Estaba aún bastante lleno de agua y era fácil dar un salto y meterse en ella. Contentísima se fue a buscar a su compañera croando:

–¡Ven, ven! ¡He encontrado un pozo lleno de agua!

La otra rana, al oírla, fue a su encuentro, y las dos se fueron al pozo a ver el agua que tanto necesitaban. Estaba oculto entre juncos secos, pero aún tenía mucha agua.

La rana que lo había descubierto le dijo a la otra:

–¿A qué esperamos?, ¿por qué no nos lanzamos al agua, que parece que nos está invitando a hacerlo?

Pero su compañera era una rana sensata y le contestó:

–Yo tengo tantas ganas como tú de hacerlo, pero advierte algo. Ahora es fácil saltar al agua, pero hace tanto calor que poco a poco se irá evaporando y cada vez habrá menos. ¿Y qué pasará? Que no podremos salir.

»Ahora el agua está cerca de la boca del pozo, pero lentamente se alejará y ya no podremos saltar y salir fuera. El pozo, que ahora parece salvarnos de la sed, será nuestra cárcel y nuestra muerte.

Gracias a que una de las dos ranas era lista, se salvaron las dos de una muerte segura. Encontraron en otro lugar un pequeño riachuelo y pudieron sobrevivir hasta que un día, de pronto, ¡empezó a llover!


...por qué no nos lanzamos
al agua
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El pez acude, goloso, a la comida del anzuelo, y en él encuentra su muerte. No siempre lo que parece gustoso lo es, sino que puede arrastrarnos hacia la desgracia. Hay que ir con cuidado con los anzuelos tentadores porque esconden la desdicha o incluso pueden ocultar la muerte.


EL CUERVO Y EL ZORRO
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En la rama alta de un árbol estaba el señor cuervo con un queso en el pico. ¡Qué contento y satisfecho estaba con su botín! ¡Qué bien olía además ese queso maravilloso que había logrado robar!

Ese olor que le gustaba tanto al cuervo también les entusiasmaba a los zorros. Un astuto zorro que pasaba por debajo del árbol lo notó y se dijo a sí mismo:

–¡Hum, hum, hum! ¿Qué estoy oliendo? ¿De dónde viene este aroma de queso tan exquisito?

Olió alrededor del árbol y vio que allí no había ningún queso. ¡Qué raro! Siguió olfateándolo todo para ver de dónde venía el olor. En cuanto se apartaba del árbol, desaparecía. Estaba, pues, el queso en el árbol.

Miró hacia la copa, hacia arriba, y le fue fácil descubrir en la alta rama al negro cuervo con el queso en su pico. En cuanto vio el astuto zorro dónde estaba lo que quería, es decir, el sabroso queso, imaginó la forma de conseguirlo.

Saludó con mucha ceremonia al cuervo diciéndole:

–Tenga usted muy buenos días, mi señor don cuervo. ¡Qué elegante se os ve allá arriba! A mí me gusta decir siempre la verdad y no puedo menos de manifestaros mi admiración hacia vos, mi señor don cuervo.

»¡Qué aspecto más espléndido tenéis! Desde aquí abajo veo cómo os brillan las plumas negras. ¡Qué bellas son!, ¡qué negro más intenso! Pero no sólo es el color, vuestra figura es elegantísima, ¡qué gallardo sois, señor!

El cuervo, que ya estaba contentísimo con el queso, lo estuvo mucho más con los elogios. ¡Qué día tan bueno estaba viviendo!, ¡qué bien se sentía!

«¡Qué suerte he tenido de que este simpático zorro me haya visto! –pensó–. Se nota que es además muy inteligente, ¡qué bien habla! ¡Qué bien me ve desde abajo! Tiene una vista magnífica.»


¡Qué aspecto
más espléndido tenéis!
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El astuto zorro no oía lo que pensaba el vanidoso cuervo, pero se lo imaginaba y continuó diciéndole:

–Mi señor don cuervo, yo no he visto a ningún ave como vos, tan elegante, con unas plumas negras que brillen tanto. Estoy seguro de que vuestro canto es tan armonioso como es hermosa vuestra figura, y, si me dejáis comprobarlo y cantáis para mí, yo juraré que sois el ave más bella que vuela por el cielo. Y lo juraré delante de todas las aves y de todos los pajaritos. Si cantáis tan bellamente como se os ve aquí arriba, el águila no podrá competir con vos, mi señor don cuervo.

Al cuervo el discurso del astuto zorro le sonaba a música de los cielos. A cada palabra, a cada elogio, se hinchaba más. Y, por fin, decidió demostrarle que sí, que cantaba maravillosamente, para seguir oyendo las alabanzas de ese zorro tan simpático. Y cantó, o mejor dicho, graznó:

–Cras, cras, cras.

Y al mismo tiempo... ¡se le cayó el queso!

Eso es lo que quería el astuto zorro. Para conseguir el queso, había inventado el plan de los falsos elogios.


...¡se le cayó el queso!
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Y no perdió un minuto, cogió al instante el queso con su boca. Pero antes de irse corriendo, le dijo al tonto y presumido cuervo:

–Señor bobo, ya no necesitáis comer este sabroso queso. Mis falsas alabanzas os han hinchado el cuerpo. Mientras yo me como el queso, vos, señor cuervo bobo, comed los elogios, comedlos, ¡a ver si os sientan tan bien como a mí este queso exquisito!

¡Cuidado con los que siempre os alaban sin razón porque algo esconden!


LA GATA MUJER
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Zapaquilda era una gata preciosa, hermosísima. ¡Qué lástima que fuera una gata! Tenía unos ojos verdes maravillosos, que miraban muy dulcemente. ¡Qué lástima que fuera una gata!

¡Qué elegante era Zapaquilda! Parecía una bailarina al andar, porque sus pasos eran armoniosos y tenían ritmo. ¡Qué lástima que fuera sólo una gata! ¡Qué saltos daba! ¡Y qué forma de caer en el suelo sobre sus patas como si fuera lo más fácil del mundo hacerlo!

«Si fuera una mujer, me casaría con ella», pensó el joven que se pasaba horas contemplando a la bella gata.


¡Qué lástima que sólo
sea una gata!
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Zapaquilda, la gatita, era además muy inteligente. Entendía todo lo que se le decía, sobre todo si se le daba comida. Acudía en seguida en cuanto se la llamaba:

–¡Zapaquilda!

Allá estaba ya mirando con sus bellos ojos verdes.

«¡Qué lástima que sólo sea una gata!», seguía pensando el loco joven.

Y veía cómo la gata cazaba ratones, ¡qué astucia tenía! ¡Qué quieta estaba hasta que el ratoncito se le ponía a tiro! Y entonces, ¡zas!, con una sola pata lo dejaba inmóvil. Era suyo, y el ratoncito ya no podía escaparse.

«¡Y qué ojos tan verdes! ¿Cómo miran cuando acaba de coger al ratoncito? ¡Qué belleza! ¿No podrían los dioses transformarla en mujer?» Así llegó a desear el bobo joven.

«Yo he leído que Venus transformó a una estatua bellísima en una mujer, dándole vida», seguía pensando el joven. «Con esta gata lo tiene mucho más fácil porque está viva, ¡sólo tiene que cambiar su cuerpo en el de una mujer, pero con toda su misma belleza!»

Y la diosa Venus oyó al bobo joven y quiso hacer lo mismo que había hecho al convertir a la bella estatua en una hermosa joven, Galatea, para que su escultor, Pigmalión, pudiera casarse con ella. Y en un instante Zapaquilda se transformó, gracias a la diosa, en una hermosa joven de bellísimos ojos verdes.

El joven quiso casarse inmediatamente con ella.

Ya visten a la hermosa Zapaquilda con traje de novia, ya le ponen el velo, ya le ajustan la cola... del vestido. El novio no deja de mirarla, embobado. ¡Qué ojos verdes tan maravillosos! ¡Tienen algo de la mirada de un felino!

Están ya a punto de ir a la iglesia, cuando pasa cerca de la joven novia un ratoncito. ¡La que se armó!

La novia tiró el ramo al suelo, se levantó las faldas del vestido, se olvidó del novio y de los invitados, y se lanzó a perseguir al ratoncito. Fue corriendo de una habitación a otra porque se le escapaba, hasta que lo cazó.

Zapaquilda seguía siendo una excelente gata cazadora. Venus no tuvo más remedio que devolverle la forma que le correspondía, y ella volvió a ser una preciosa gata de bellísimos ojos verdes que cazaba muy bien los ratoncitos.


...se olvidó del novio y de los invitados,
y se lanzó a perseguir al ratoncito
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Hay un refrán que dice que, aunque la mona se vista de seda, mona es y mona se queda. Se puede decir lo mismo de Zapaquilda, y de cualquier persona que se disfrace de lo que no es.


EL LOBO Y EL PERRO FLACO
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Lejos de la aldea, un perro hambriento y tan flaco que parecía un esqueleto andante, lo estaba husmeando todo desesperadamente en busca de algo para comer.

Cuando menos lo esperaba, le salió al encuentro un lobo y con sus garras lo hizo prisionero. El perro no podía moverse a menos que quisiera perder la vida, porque el lobo lo tenía agarrado por el cuello. Lo único que podía hacer era llorar y rogar al lobo que no le matase.

Le dijo así:

–Señor lobo, ¿qué vais a sacar de mi cuerpo si me matáis? ¡No tiene más que huesos y pellejo! Llevo días sin comer apenas y parezco un esqueleto vivo.


...con sus garras
lo hizo prisionero
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»Dejadme marchar, por favor. En mí no encontraréis ahora más que huesos para roer. En cambio, dentro de quince días, mi dueño casa a su hija, y va a haber arroz y gallo muerto para todos.

»Dejadme ahora libre, por el amor de Dios. Si volvéis dentro de quince días, me encontraréis mucho más gordo y podréis comerme a gusto.

El astuto perro convenció al lobo, y éste le dejó marchar.

Pasaron los quince días convenidos, y el lobo volvió a la casa del perro a buscarle para comérselo.

Estaba allí, esperándole, en la puerta. Pero le acompañaba un perro amigo suyo, enorme, al que llamaban Matalobos, porque había matado a muchos. Era un perrazo muy fiero, y daba miedo verle.

Al ver al lobo, los dos fueron a recibirle. No le hizo falta al lobo oír los saludos que querían darle porque, nada más verlos, empezó a correr en dirección al bosque.

Oía cómo los dos perros lo llamaban, pero él, con el rabo entre las piernas, iba diciendo:


...nada más verlos, empezó a correr
en dirección al bosque
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–¡Patas, para qué os quiero!

El lobo no sabía que más vale pájaro en mano que ciento volando. No sabía que más vale perro esquelético preso que perro gordo libre. En cambio, el perro, que era más listo, sabía muy bien lo importante que es tener buenos aliados, buenos compañeros.


LA COMADREJA Y LOS RATONES
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Una comadreja se sentía muy débil porque apenas comía. Era ya muy vieja y no podía cazar ni sabía dónde conseguir comida. Antes, cuando era joven, era muy hábil en cazar ratones, incluso los escogía y sólo cazaba a los tiernos, los gorditos, que eran los que más le gustaban.

Ahora no tenía agilidad para atraparlos. Sólo de tarde en tarde cogía a alguno medio paralítico o anciano o enfermo, porque todos los otros se le escapaban.

Como el hambre ya no la dejaba ni dormir, empezó a darle vueltas a la cabeza pensando en cómo podría cazar ratones sin tener que correr tras ellos. La necesidad despierta el ingenio, y así lo hizo con el de la comadreja.

La astuta vieja se metió en medio de un montón de harina. Quedó totalmente enharinada, cubierta por completo, y nadie hubiera podido decir que estaba allí escondida una comadreja. Ella sabía que lo esencial para que su plan funcionara era no moverse, y así lo hizo.

Esperó, esperó, esperó sin casi respirar. Y llegó un ratoncito. Metió el hocico entre la harina, y de repente una garra le cogió el cuello. Ya no supo más el ratón, porque lo estaba esperando una boca hambrienta, y en ella desapareció.

Al ver que le había funcionado tan bien la trampa de ratones, la vieja y astuta comadreja siguió oculta bajo la harina. Y llegó otro ratón, y le pasó lo mismo: una extraña garra salió disparada de debajo de la harina, le agarró el cuello y lo arrastró hasta una oscurísima cueva llena de dientes, y ya no supo más.

No fue tampoco el último de los ratones en caer en la trampa de la comadreja enharinada. Ella poco a poco fue recobrando fuerzas gracias a su astucia y, sobre todo, gracias a los ratones que iba comiendo.


Y llegó un ratoncito
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Si no tenemos fuerzas, si no tenemos poder, hay que acordarse de la comadreja oculta en la harina para saber utilizar el ingenio como ella.

La inteligencia llega siempre mucho más lejos que la fuerza y tiene mucho más poder que ella.


EL ZORRO, LA MUJER Y EL GALLO
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Un zorro había cazado a un gallo de la aldea y se lo llevaba al bosque. Iba con las orejas gachas y el rabo entre las patas para huir lo más lejos posible con su presa.

Estaba amaneciendo. Juana, que era muy madrugadora, al salir de su casa, pudo ver cómo el ladrón se llevaba a su gallo y empezó a gritar con todas sus fuerzas:

–¡Vecinos, vecinos, ayudadme! ¡El zorro se lleva a mi gallo! ¡Es mi gallo, es mi gallo, y se lo lleva el zorro!

El gallo oyó los gritos de su dueña y le dijo al zorro:

–Oye, zorro, esta mujer es una mentirosa. Yo ya no soy suyo, sino tuyo y muy tuyo. Dile que no mienta y que diga la verdad: que el gallo ya es tuyo y no suyo.

El zorro, al ver que lo que decía el gallo era cierto, cogió fuerzas para gritarlo a los cuatro vientos porque además era su propia presa quien lo decía. Miró hacia atrás y a su modo, aullando, dijo:

–¡Embustera! El gallo es ya mío y no tuyo. Él mismo me lo acaba de decir.

Pero para decir esto, tuvo que soltar el cuello del gallo, que es lo que éste pretendía. Y el gallo aprovechó muy bien el instante tan bien preparado. Voló, voló y se subió a la copa de un árbol, libre ya de su enemigo.

¡Lo hubierais oído cantar feliz, libre, desde la rama más alta del árbol!

–¡Quiquiriquí! ¡Quiquiriquí! ¡Quiquiriquíiiiii!

Esta vez el gallo fue más listo que el zorro, ¡quién lo iba a decir! Él se quedó cantando feliz y libre en el árbol mientras el zorro se iba corriendo sin nada en la boca, sin su presa.


Y el gallo aprovechó muy bien
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No es el único caso. Hay muchos que creen que han conseguido un buen botín gracias a su astucia, y por hablar se les va de las manos.


LA PAVA Y LA HORMIGA
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Al salir con las yuntas de bueyes, los criados de Pedro, el rico labrador, dejaron abierta de par en par la puerta del corral. La pava y sus polluelos aprovecharon la ocasión que les habían dado y se escaparon.

Se fueron alejando del corral, picando aquí y allá, hasta llegar a un pequeño monte cercano.

La pava, muy contenta, les decía a sus polluelos:

–Mirad, hijos, aquí tenéis a las que viven en un hormiguero: es un desfile de hormigas. Comedlas, no tengáis miedo. Están riquísimas, mirad cómo yo las cojo con el pico. Es una comida exquisita, y no siempre tenemos un reguero de hormigas tan gordas como éstas. ¡Picad, picad! ¡No dejéis que se escape ni una!


Comedlas, no tengáis miedo
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»¡Qué día más feliz es éste! –siguió diciendo la pava–. Todos podrían ser como éste si no existieran en el mundo los malditos cocineros. ¡Los hombres nos devoran! Nuestros cuerpos calentitos y sabrosos con los guisos que saben hacer están en todas las mesas, las de la gente de los pueblos y las de la ciudad. ¡Qué desgracia, hijos míos! En cualquier fiesta de nada se les ocurre servir siempre en su mesa pavos muertos. ¡Qué pocas Navidades vieron mis abuelos! Todos nosotros vamos a morir en alguna de estas fiestas.

»¡Qué glotones son los seres humanos! ¡No les damos pena! ¡Sólo les gusta comernos! ¡Son unos crueles carniceros!

Mientras la pava iba hablando a sus pavipollos, una hormiga había logrado escaparse milagrosamente de sus picos y se había subido a un árbol que estaba allí mismo. Y ya en lo alto del tronco del árbol, les gritó a la pava y sus polluelos:

–¡Conque los hombres son crueles carniceros porque os comen a vosotros! ¿Y vosotros, los pavos, que nos coméis a nosotras, las pobres y trabajadoras hormigas, qué sois? A todos mis compañeros, a todo mi pueblo los vais tragando sólo en vuestro desayuno.


...una hormiga había logrado escaparse milagrosamente
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Se calló la pava y no replicó nada a la hormiga, porque no sabía el cuento que venía al pelo, y que voy a contar ahora.

Un gusano roía en el campo un grano de centeno, y lo vieron las hormigas. ¡Qué gritos empezaron a dar! (Si es que las hormigas gritan entre ellas.) ¡Qué gestos de furia, de indignación hacían con sus patitas, con sus cabecitas! A coro todas dijeron:

–¡Muere, gusano sinvergüenza! ¡Nos estás robando nuestros granos! ¡Era nuestro y no tuyo ese grano que estás comiendo! ¡Qué te has creído, ladrón! ¡Muere!

Y se le echaron encima tantas hormigas que el gusano quedó tapado por un manto negro y ya no salió vivo de debajo de él. Una vez muerto, las hormigas, entre todas, se lo llevaron a su hormiguero. Y también todos los granos de centeno, de trigo y de lo que fuera que encontraban.

Hombres, pavos, hormigas, todos pensamos lo mismo: la falta leve que hace el otro es un delito horrible y, en cambio, la falta grave que cometemos nosotros es sólo diversión, pasatiempo.


...el gusano quedó tapado
por un manto negro
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Vemos siempre la paja en el ojo de los demás y no nos damos cuenta de la viga que tenemos en el nuestro.


LA MARIPOSA Y EL CARACOL
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Aunque la buena suerte te haya puesto en un lugar alto porque te ha dado inteligencia o porque has logrado riquezas, si hablas con desprecio al que no tiene tu inteligencia o tu dinero, serás un necio, una mala persona. Vamos a ver qué le pasó a un caracol con una mariposa.

Una mañana, en un jardín muy bello, se posó sobre la blanca rosa una recién nacida mariposa. Era preciosa y estaba muy orgullosa de serlo.

Desde el oriente, por donde salía, el sol esparcía sus rayos ya con fuerza. La mariposa extendía las alas para que le diera la luz del sol en ellas, y así se veían mucho más sus colores maravillosos. Quería que los envidiasen los pájaros con manchas de colores y las pintadas flores. ¡Los suyos eran mucho más brillantes, mucho más bellos! ¡Los suyos tenían muchos más matices, más tonos que los de los pájaros y flores!

La vanidosa mariposa volvió la cabeza y vio muy cerca de ella, sobre una rama, a un caracol pardo. Y furiosa al verlo tan cerca, le dijo:

–¿Cómo te atreves, grosero caracol, a acercarte a mí, que soy tan bella?

Y se puso a llamar al jardinero, que no la oyó porque los jardineros no oyen lo que dicen las mariposas. Pero ella le hablaba, y el caracol sí que la oía y entendía su lenguaje.

–¡Jardinero, ven! ¡Mira ese asqueroso caracol en tu jardín! ¿De qué te sirve cuidar tanto tus flores, tus plantas, si un sucio caracol te las está comiendo? Tú procuras que el hielo no mate los botones de las plantas, y no te das cuenta de que se los está comiendo este baboso animalejo. ¡Mátale ya! ¡No puedo soportar verlo tan cerca de mí! ¡Es asqueroso y feísimo!

El caracol le dijo entonces a la vanidosa y bella mariposa:


¡Mira ese asqueroso caracol
en tu jardín!
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–Quien te oyera ahora, si no te conociera de antes, temblaría en tu presencia. Pero tú, miserable criatura, acabas de salir de la basura. ¿No te acuerdas de que no hace aún ni cuatro días eras un gusano que te arrastrabas por la tierra, y los dos, muy amigos, hacíamos el mismo camino? ¿Ya has olvidado que ayer aún eras una fea oruga y que estabas muy contenta de que yo te enseñara cuáles eran las plantas más tiernas del jardín y de que compartiéramos la comida?

»¿Cómo es posible que la que ayer fue mi amiga como oruga hoy me desprecie porque es mariposa? Yo sigo siendo el mismo caracol y no tienes que despreciarme ahora, porque ayer eras como yo y hacías caso de mis consejos. Tienes tú el tejado de vidrio y tiras piedras al del vecino, ¡cuidado con que una no rompa el tuyo!

La historia del caracol pardo y de la bella mariposa de alas de colores es una historia muy buena para darnos cuenta de que todos somos iguales, y de que, para ser buenas personas, tenemos que respetar a todo el mundo. Una persona vanidosa tiene mucho de boba.


...la que ayer fue mi amiga
como oruga
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EL GATO Y LOS PÁJAROS
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El señor Mirrimiz, un gato muy listo y que sabía hablar muy bien, salió un día de la ciudad y se fue al campo. Buscó un lugar con sombra, a la orilla de un río, debajo de unos árboles –unos sauces–, y se agazapó, escondido, en unas matas.

El gatazo callaba como un muerto escuchando el concierto de dos mil pajaritos que en las ramas de los sauces cantaban maravillosamente. No le servía de nada callar porque los músicos voladores no se acercaban a su escondite. Lo que quería Mirrimiz era arreglar su melodía suprimiendo a algún cantor, es decir, comiéndose a algún pajarito.

Como llevaba ya un buen rato, se cansó de esperar y, sacando la cabeza, les dijo a los músicos:

–¡Bravo! ¡Bravo! ¡Qué música tan maravillosa!

Los pajaritos, al oír el marramao del gato, se callaron al instante. Todos se alejaron un poco volando: unos se fueron a otras ramas más altas, y los más miedosos se metieron en la espesura de los árboles.

Pero Mirrimiz les siguió hablando con su voz más dulce y les dijo lo feliz que se sentía escuchando su música. Les habló de lo bien que cantaban, de que nunca había oído un concierto igual.

–No soy gato de campo ni de monte –añadió–, sino que vivo en la vecina ciudad. Fui gato de un músico que dirigía un coro y aprendí música con él. Yo podría enseñaros a vosotros, que cantáis tan bien, todo lo que vi que él enseñaba a los cantores del coro. Lo haré gratis, a cambio de nada, porque la música me gusta muchísimo. En menos de una hora os daré las claves para que todos cantéis a una, para que la armonía de vuestro coro sea mucho mayor aún.


¡Qué música tan maravillosa!
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»Lo hacéis tan bien que con pocas instrucciones que os dé, formaréis un coro de ángeles. ¡Qué cosa tan maravillosa será oíros cantar a todos juntos! A ruiseñores, calandrias, jilgueros, tordos y a todos los demás pájaros. ¡Nunca se habrá oído nada igual en la tierra! Con vuestras voces y mi técnica, seréis los mejores del mundo.

Dijo tantas y tantas cosas buenas, tantas alabanzas de los músicos voladores y de sus cualidades de director de coro, que algunos pajaritos se fueron acercando para oír mejor sus alabanzas.

Y al cabo de un rato, se atrevieron ya a bajar del árbol. El gato hablaba tan bien, los admiraba tanto y les decía cosas tan bonitas que no podía ser un mal gato. Y los pajaritos más inocentes y confiados rodearon al gatazo, contentos de haber encontrado al maestro de coro que necesitaban.

Le fue muy fácil entonces al astuto Mirrimiz escoger al pájaro cantor más gordo, ¡un tordo!, y atraparlo con su zarpa. Al gato sí que no le costó nada su merienda porque consiguió gratis al incauto tordo.


Le fue muy fácil entonces escoger al
pájaro cantor más gordo
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En el mundo hay charlatanes de todo tipo y por todas partes. Ofrecen sus servicios gratis a todo el mundo. Según ellos son expertos en lo que sea y siempre saben alabar muy bien al alumno o al comprador de sus servicios. Uno toca, otra canta, el de más allá baila, y ésta enseña su arte. Todo gratis, porque todo lo hacen por afición, por vocación.

Hay que ser siempre muy prudentes con gentes tan hábiles y generosas, porque tal vez más tarde cobren sus servicios mucho más caros de lo que podemos imaginar.

Siempre es bueno actuar con prudencia y no dejarse seducir por voces halagadoras de sirena que cantan nuestras excelencias. Debajo de la alabanza, puede haber una trampa. Así la encontró el pobre inocente tordo que se fió de Mirrimiz, el gatazo de ciudad que se las sabía todas.


LA GATA CON CASCABELES
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Una mañana salió al tejado la gatita Zapaquilda con un collar de terciopelo adornado con cascabeles.

Al verla, los gatos vecinos acudieron en seguida. Salían de la buhardilla, venían de los tejados cercanos. Fueron todos saltando, lo más deprisa que pudieron.

¡Era un espectáculo ver a la gatita Zapaquilda rodeada del grupo de gatos! ¡Todos levantaban la cola lo más alto que podían! ¡Parecía un bosque de mástiles, de palos de barco! ¡Ni se veía entre ellos a la guapísima Zapaquilda!

Ella, que se sabía cortejada por tantos gatos y era muy presumida, hacía mil monadas, y los cascabeles sonaban y sonaban. Los gatos estaban seducidos por la belleza de la gatita y, sobre todo, por el sonido de tal juguete.

Zapaquilda les contó que su señora le había quitado el collar a su perro y se lo había regalado a ella. Y la misma señora le había dicho que le quedaba mucho mejor a ella, que estaba guapísima.


...los cascabeles sonaban y sonaban
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–¡Miau! ¡Miau! ¡Miau! –maullaron a coro todos los gatos, totalmente de acuerdo con la opinión de la dueña de Zapaquilda.

¡Estaba hermosísima! ¡Qué bien le quedaba el nuevo collar de los cascabeles!

El gato más atrevido se acercó mucho a Zapaquilda y le dijo por lo bajo:

–¡Guapa! ¡Te comería si me dejaras!

Pero lo oyó otro de los gatos y sin más le soltó un zarpazo. ¡Qué jaleo se armó! Zarpazo aquí, maullido allá. Todos los gatos, celosos, empezaron a pelearse entre ellos porque todos querían ser el novio de la hermosa gatita Zapaquilda.

Entre los maullidos y los arañazos, se levantó Garraf, un gato prudente y con cierta edad, y les gritó a los enfurecidos gatos jóvenes:

–¡Dejad de pelearos, gatos! ¡Tanto arañazo, tanto maullido por Zapaquilda! ¡Sois demasiado jóvenes y no tenéis dos dedos de frente! ¿Quién va a querer casarse con una gata que lleva cascabeles? ¿No veis que el sonido que hacen avisa a los ratones, y así éstos pueden huir?


¡Dejad de pelearos, gatos!
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»¿No os dais cuenta de que, mientras la bella gatita se pasea con su collar de cascabeles, su marido tendrá que buscar la caza en otra parte? Ella irá de tejado en tejado, presumiendo, rodeada de galanes, y su pobre marido estará en un desván lejano en busca de los ratones que necesitan los dos para comer. ¿Os gustaría a vosotros ser ese marido de la gatita con cascabeles?


...su pobre marido estará en un
desván lejano en busca de los ratones
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No hizo falta más.

Zapaquilda se fue a su casa pensando cómo diría a su ama que le quitara el maldito collar de cascabeles, y los gatos, con el rabo entre las patas, se fueron a dormir la siesta.

¡Cuántos fracasos tendrán en la vida aquéllos a los que sólo les preocupa presumir! ¡Cuántos chascos se llevarán los que acuden al sonido de los cascabeles!
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El Quijote contado a los niños

Tirante el Blanco contado a los niños

Platero y yo contado a los niños

El Lazarillo contado a los niños

El Cid contado a los niños

La Odisea contada a los niños

Leyendas de Bécquer contadas a los niños

Las novelas ejemplares de Cervantes contadas a los niños

La Eneida contada a los niños
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